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(SEGUNDA ÉPOCA.) 

Goblerno del Pueblo por el pueblo, sufraglo unlver~Jal llbertad de cul tos, Ubertad de 
enseñanza, llbertad de reunlbn y asoolaoion paol1l.ca, Ullettad de lmprenta sin legislaclon 
especial, autonomia de los Munolplos y de las provtnolas, unldad de fuero en todosloa 
ra,.os de l¡i admlnlstraolon da jusUcla, inamovllldad judioial. publlcidad de todos los 
actes de la Administracion activa, responsabilldad de todos los Iunoionarios pilhllcoa, 

segurldad individual garantida por el •Habeas corpus.> ltbertad absoluta de trjU!oo, 
ltbertad de crédito, invlolabilldad del domlcillo y de la_ oorrespondt~n9la, deaeetaDoo de Ja 
sel y del tabaoo, aboliolon de lotsrias, abolloion de la contrlbuolon de consumes, aboU­
olon de quin tas, armamento de la Millola oludadana. inatltuoion del Jurado para toda 
ola.ae de deUtes, aboUoion de la esclavitud, abolloton de la pena de muerte. 

DESAGRAVIOS. 

Delicada es el asunlo que ,pone hoy 
Ja pluma er:1 nuestras man0s: seguire­
mos, por lo mismo, la no intenumpida 
costumbt·e de encerrarnos dentro los 
Iímites de la mas rigurosa impa,·ciali­
dad y fl'anqueza. 

El clero español, que no tiene fama 
de muy ilustrado, esta en una pen­
dienle peligrosa y fatal para la misma 
religion que u ice defender, y a un para 
los in te reses material es que tl'ata tle con­
sel'vaJ'. No ve ó no puede ver que Sl;lS 

aspit·acioncs se oponen al desenvolvt­
miento, tan Jógico cuanto necesario, de 
las ideas que bullen en el cerebt·o de 
la actual generacion; que las preocu­
pacioncs de siglos ante~·iül'es se van 
fundicndo en el ctisol de··la libcrlad y 
de la ciencia moderna; y que la san­
gt·e dc millares de vícti~as sa?r_ificadas 
en aras de la intolerancta pohttea y re­
ligiosa, en otros tiempos defendible, 
con maJos ó peores aegumcntos, ha 
becho, por esta misma razon, brotar en 
la conciencia de la humanidad el mas 
santa é irresistible senlimiento de li­
bertad y justícia, fuente sagrada don de 
se inspil'ó el PtHMER CRISTIANa para su 
propaganda social y religiosa. . 

Pero, ¿es verdaderamente mollva­
da por el fervor religiosa, esa cruz ada 
que con la enseña de desagravios, esta 
con tanta vehemencia levantando el 
Clero español, de algunos meses aca? 

Examinemoslo. 
Alia por el mes de Febrero de este 

año, tuvimos ocasion de leer un docu­
mento inscrto en el Boletin eclesiastico 
de la Diócesis de la Seo de U t'gel sus­
crito por el Sr. Obispo, ó su Secre­
taria de Càmara, en el cual en­
cargaba a los curas panocos de la 
misnia la celebracion en sus t·especti­
vas parroquias de funciones en dcs­
agravio de supuestos fusilamien tos de 
la Vít·gen. Y hemos dicho supuestos, 
porque, si el hecho et·a cierto, el Ilus­
trísimo Sr. D. José Caixa!, cumplia, a 
nuestm en tender, con los deberes que 
imponen la religion y la conciencia, 
con denunciar a los autores de aquet 
atenlado a los tribunales de justícia 
que les hubieran castigada con ane­
glo a las leyes, sin necesidad de mo-

lestar a los curas parrocos; mas en 
at¡1uèl doc,umento ni en otro alguno, 
pudimos leer los nombres cíe los auto­
res de aquel hecho tan punible como 
repugnante, ni e1 punto ó pueblo don­
de se perpetró, puesto que no se es­
pt·esaban en el escrita; y ya en,lonces, 
por esta razon, calificamos de supuesto 
el hecho que daba motivo a las funcio­
nes de desagravio, y ct·eimos que, ini­
ciadas en la Diócesis dc Ut·gel, se pro­
pagarian en el resto de la peninsula. 

Un becho, por fortuna cierlo; los 
discursos en la Asamblea constituycnte 
del Sr. Suñer y Capdevila, diputada 
republicana por la ciecunscripcion de 
Gcl'ona, à quien estimamos siquiera 
por su f1·anqueza en esta época de hi­
pocresía repugnnpte, ha dad? prele:slo 
.para que los fieles hayan Oido, pro­
nunciadas por los ministros de un Dios 
.infinitamente bueno y misericordiosa; 
desde la Catcdra del Espü·itu Santa, 
palabras cuya calificacion dcjamos a 
la conciencia de los vet·tladeros cre­
yrntes, porque nosotros no podemos 
ni demos hacerlo por decoro y por el 
sentimiento de caridad cvangélica que, 
sin ningun alat·de, nos preciamos de 
abrigar en nuestro pecho. 

Los desagravios à la Vírgcn, diga­
mos pues que son el pr·incipio de un (in 
que nosotros conocemos y que tal vez 
ignoren algunos hom bres inca u tos, in~ 
flamados en su fé pot' la rgligion cató· 
lica, a los cuales dejamos en completa 
libertad para que piensen y practiquen 
su religion, segun les dicte su concien­
cia, reservandonos en cambio y re­
servando para todos igual libet·tad. 

Segun declar~ciones hechas recien­
temente en la Asamblea por res peLables 
au lo l'i dades del Clero; por las de los 
periódicos absolutistas que se apellidan 
defensores de la rel igion católica; por 
el sabor nada agl'adable de las pretli­
caciones de muchos sacel'dotcs en los 
dos ú!Limos meses, sabemos que el Cle­
ro español no reconocc critel'ÏC' ni au­
tMidad, superiores a SU autoridad y a 
su criterio; y esto en el terrena practi­
co de sus teorías no significa otra cosa 
que el rostablecimíenlo mas ó menos 
inmediato de la Inquisicion, de los diez­
mos, pt·imicias y otras gabelas bajo las 
que el pucblo español gemia no hace 
muchos años, sumida en la mas re-

pugnanle esclavitud del espíri~u y de 
la maLeria. Seria preciso que el pueblo 
español y especialmentc los que, l1eva­
dos do su enLusiasmo, dcfendier·on al­
gun Liempo con desinterés la causa Ua­
rnada de la legitirnidad y dc la religion, 
hayan olvidado las lecciones f.\e la his­
toria contempot·anea para que diesen 
asccnso a las ct·iminales maquinacio­
nas de los ilusos ó egoistas, et,:.mos 
perseguidores de toda liberlad. Dicen 
que dcfionden Ja religion catóJíca con­
tra los ataques de los liberales, impíos, 
(!Leos, etc ; pero los que la defendieron 
con las armas durante sietc a:ños, les 
ac u san de habet' si do causa de s u l'Ui na. 
Se han moslJ'ado y se muesll·an soste­
nedores dc la religion calólica, y cuan .. 
sucumben, tt·as rudos combates, cabe­
cillas como D. BenitoTrisL~ny, Vilella, 
Ros de EI'Oies y otros muchos defenso­
res d~ la religion, hacen reson~l', im­
pasibles, con sus can ticos, las bóvedas 
de los templos, entonando un solemne 
Tedeum en accion de gracias al Todo­
poderoso. Escilaron à la rebelion a los 
bombres paeíficos à prelesto de agra­
vios inferidos por los liberales a la 
religion à la Víl'gen y a los Santos; y 
una multitud de familias han l101·adot 
dcsampa1·adas, en la hol'fantlad y en la 
miseria la cstupiuez dc sus padres que 
mut·iet•on defendicndo los intereses 
agenos. Hablan siempre a nombre de 
una religion que, ó dcbo sm· el símbolo 
de la paz, de la caridad y de la justi­
cia, ó no es nada; y son s us tenden­
cias a la. guert'a, à la dostt·uccion y à 
la division dcntro de las familias, pri­
mera y mas importante base de sus ul­
teriores ncgocios. ¿Que queda despues 
de Lodo esto, tle la religion católica 
aposlólica y romana? Una cosa: vues­
tm interés material. 

Y aun en esto van estraviados los 
enemigos ue Ja libertad religiosa. 

Cuantlo hombres tan eminentes co­
mo el Padr'e Jacinta, el Padl'e Felix, 
Monlalembcr·t y tan tos olms proclaman 
la libct·tad de cultos como una necesi­
dad dc la época, y para rnayor esplen­
dor de la religion; cuantlo Renan, 
Straus, Réville y o tros historiadores 
ilustt·es escribcn con tan clcva.do c.rite­
rio, apoyados en las ca1'las <.lc los após­
Loles y otr·os documcntos autenticos, 
la vida d.e Jcsus; fuera un nuevo bor-
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ron para el Clero español su intoleran­
cia, f u era la demostt·acion mas el ocu en­
te de lo poco que comprendesu mision 
salvadora, si no le disculpara en parte 
-ese apego irresistible a los in.terescs 
maleriales que corno una fatahdad le 
domina hace algunos siglos por des­
gracia suya, y de la misma religion 
que por tales ~edios cree defen~er 
mejor, pero que mdudablemente pter­
de, asi como los intereses que lrata de 
salvar. Despues de la triste y memo­
rable época de 1833 à 181!0, ¿no dicen 
nada al corazon de los católico-absolu­
tistas, las fechas de 18~ 7 y 48, de 18o5 
y 1859? 

¿No sabeis acaso que en Francia, 
Inglaterra, Portugal, llalia, Austria, 
Prusia, Suiza, Bélgica, Holanda y en 
la misma ciudad de Roma, a la vista 
de vueslro Papa Rey, se auloriza y se 
practica esa misma libertad que com­
batis? ¿Porque los españoles han de 
ser, sobre todo, mas católicos que el 
Papa, y los cardenales y los obispos de 
Roma? ¿Con qué derecho, razon ni 
motivo se escandalizarian los creyentes 
españoles de que la otra mitad pro­
fesase y practicase, si su conciencia 
cree mejores olra religion y otro cuito, 
cuando los católicos y apostólicos de 
Roma y de las demàs naciones no se 
escandalizan al ver a los creyenles de 
todas religiones en completa paz y ar­
monia social? 

¡Desag1·avios à la Vírgen que està 
en el cielo, à la Madre del que murió 
en afrenloso patíbulo por legar à las 
futuras gencraciones la liberlad del 
cuerpo y del espíritul Y para millares 
de víctimas inmoladas; para varones 
ilustres como Galilea, Colon , Savo­
narola, Hus y tan tos otros, jamas ha 
ocurrido ordenar una funcion de des­
agravio, para e llos, ¡infelices I, cu­
ya memoria agravió el espiri tu de in­
tolerancia con anatemas y con senten­
cias inícuas, p01·que presentian en su 
alma verda des que el Liempo se ha en­
cargado de demostrar evidentemente, y 
que ni vosoLt·os podriais boy negar, 
como vuestros predecesores, sin caer 
en el mas espantosa ridiculo. ¡Desa­
gravios a la Vírgen que à nadie ha di­
ebo se sienta agra viada, y eslo precisa­
mente cuando se trala de limitat· el 
poder y facultades de la teocracia a lo 
puramenle espiritual. ¿No dice algo 
esta coincidencia, repetida en olJ·as 
ocasiones por motivos parecidos? ¿No 
se vé aquí desde luego, algo que no es 
la Vírgcn, ni los agravios? 

Dejad, dejad, insensatos, tranquila 
la conciencia de vuestros fieles; no 
agravieis al mundo con la adopcion de 
medios reprobados para conseguir lo 
que no quiso vueslro PADRE CELESTIAL: 
el reino cle este mttndo. Inspiraos en 
los sentimientos de paz, caritlad y lo-

~ lerancia tan recomendados por la mo­
ral universal: penetrad, con el estudio, 
en las grandezas de la cien cia moder­
na: calmad esa sed insaciable de do­
minacion y dc t'iquezas, de las que tan 
enemiga fué Jcsucristo; y la religion 
~ríll!lr il cnmo en los primitivos tiem-

pos, mas por la fé inquebrantable de 
los creyenles, que por la òeslumbranle 
ostentacion de ciertas pràcticas, que se 
avienen poco con el recojimiento ne­
cesario para tribu lar a Di o~ el verda­
dera cullo. que espontaneamente nace 
de la inteligcncia y del corazon. 

FRA.NCISCO CAMÍ. 

Conclusion del discurso del Sr. Castelar. 

Entonces echaron de ver los Césarcs y los Pontí­

fices que con el p:~ganismo moria tambien Ja antigua 
sociedad, y quisieron a toda costa salvaria exage­

rando los m•Jvimientos de la reaccion que habia en 

el seno del paganismo contra la fisolofía; reaccion 

que comenzó, como ha principiada aquí, desde el 

momento en que bubo comenzado la fholofía. Pero 

en vano se persiguió ú Tales, porque al momento 

surge Pitàgoras como por encanto del seno de la hu­

manidad En vano se impuso a Pitàgoras un miste­
riosa silencio, porque ese ¡¡i)encio se convirtió en la 

elocuencia de Genófanes. En vano se desterró a Ge­

nófanes, porque vino Sócratas. En vano se dió & be­

ber à Sócratas la cicuta, porque aparecieron al mo­

mento en el horizonte histórico Platon y Aristóteles, 

las dos fases del espíritu humano. Entonces, cuando 
el paganismo moria, se pensó en restauraria por la 

escuela neo pagana, mny semejante a nuestra escuela 
neo-católica, y por un emperador apóstata, como boy 

otro emperador apóstata, que no quiero nombrar; 
apóstata de la revolucion, el César de la plebe, que se 

cree un nuevo Carlomagno, sosliene con sus bayone­

tas el S:1mo Pontifica en el poder temporal mahlecido 
por todos los pueblos. 

Juliano aLrió los templos de màrmol, pero no 

pudo abrir los templos de la conciencia humana. Fué 
al gran tem plo de Dafne; el oraculo estaLa mudo, la 

pitonisa f ria, el ara sin víctima, el altar sin fuego, la 
1glesia sin fieles. Entonces se retiró, cayó sobre su 

escudo, y dijo: «venciste Galileo;» y al mismo tiem­

po que esto decia, se retiró el Dios de la naturaleza 

con su cortejo de diosas, y salieron de las r.atacum• 

bas, del polvo, de las cenizas, los sombras de los 

perseguidos; de los asesinados, de los màrtires, con 
sus albas de lino y llull palmas verdes en la mano, re­
pitiendo el canto de la victoria para demostrar la erer­
na im potencia del Estado y el etern o poder de la ins­
piracion y de la fé. {Aplausos.) 

Por consecuencia, Sres. Diputados, esto mismo, 
absolutamente esto mismo sucede en el gran movi­
miento, en la grande idea religiosa del mundo mo­

derna, de la época moderna, de la sociedad moderna. 
¡Qué prilfundas, qué verdaderas, qué magníficas con­

sideraciones hizo antes de ayer, con su estilo sóbrio 
y sublime, con el estilo del filósofo, mi amigo el se­

Jior Pi y Margall, y qué betlas, qué inspiradas han 
sido las mismas observaciones que ha hecho esta 

tarde con el estilo del tribuno mi amigo el señor 

Echegaray sobre Ja vida y sobre el error! ¡Eterna 

utopia suprimir el mal de la sociedad! ¡Eterna uto­

pia suprimir el error de la conéiencia humanal Vo­
sotros podeis, vosotros debeis disminuir el error. Vo­

sotros podeis, vosotros debeis disminuir el mal. Pero 

dada la contingencia de la naturaleza humana, sus 

limites, su condicionalidad, vosotros no podeis su­

primir el error ni el mal sin hacer del hombre ó una 
bestia ó un Dios. 

Pues qué, las utopias sociales que han querido 
suprimir el trabajo del hombre, la incertidumbre de 

cada dia, la pena de cada mañana, ¿qué han becho? 
Divinizar la inmoralidad, convertir al hombre en un 

sultan, sa tisfechas todas sus necesidades, saciados 

todos sus placeres, pero como son todos los sultanes, 

en un imbécil. Pues qué, ¿cuàndo, en qué tiempo 

han nacido en el mundo las nuevas verdades? Han 

nacido en el mundo enmedio de las grandes agitacio­

nes, como el hombre, la pobre criatura, nace siempre 
entre làgrimas y entre sangre. 

La agitacion de las escuelas sofíslicas prodnjo la 
filosofia de Sócratas, Ja eterna r :• iz de la fisolofía 

moderna. La agilacion de Judea, de los fari seos, de 

los exenios, de los judíos alejandrinos y filónicos, 

produjo y engendró el gran movimiento de donde na­
ció Jesucristo, la eterna ley de la conciencia religio­
sa en el mundo moderno. "Pues qué, /,habeis vosotros 

nunca alcanzado en vuestra Iglesia la supresion en­
tera del error? ¿La habeis conseguido? 

¿No decia uno de vuestros mas grandes peusad'e­
res que conviene· que haya herejes? ¿No nacieron los 

herejes al mismo tiempo que nacia Jesucristo, y se 
extendieron en los cinco grandes siglos del cristia­

nismo con Tertuliana y Origenes? ¿No siguieron en 
la Edad Media con Marsilio de Padua, con Abel ardu? 

¿No continuar.on en el renacimiento con Giordano 

Bruno y otros pensadores? ¿No existieron en los si­

glos XVI y XVII con los jansenistas, con los galica-

nos y con los regalistas? ¿No existen aun bor.. en 

estos mismos tiemposT ¿No teneis otra here]Ía, la 

herejia de la escuela liberal dentro del catolicismo, 

que representa el Conde de Montalembert, la herejía 

de .f'alloux, la herejia de Bordas de Moulin, la here· 
jía de todos los grandes pensadores? 

De consiguiente, si vosotros no teneis, no podeis 

alcanzar dentro de vosotros mismos esa unidad, ¿por 
qué imponerla a los demas? 

El cristianismo nació como religion de la concien­

cia frente a !rente del paganismo, que se defendia 

como religion del Estado. Examinad todas las pala­

bras de Cristo y vereis que todas elias contienen la 

tolerancia religiosa. Un dia iba Jesucristo con San 

1 uan y Santiago de viaje; Jesucristo que i ba fatiga do, 

necesitaba descansar y llamaron a las puertas de Sa­

maria, y Samaria no quiso ofrecerle hospedaje. Y 

Joan y Santiago le dijeron a Cristo: aSeiior, llueve 

fuego del cielo sobre Samaria.D Y dijo Cristo: •N<> 

conoceis el Espíritu que me anima; no vengo a re­
dimir: vengo a salvar.& 

Y en .otra ocasion explicó la parabola del trigo y 
de la cizalia. c~l cielo, decia, es como un labratlor 

que plantó trigo; mientras los jornaleros dormian la 

siesta , llegó un malévolo y pl:mtó cizaña. Y nació el. 

trigo y nació la cizaña. Luego que nació la ciza1ia, 

los jornaleros clijeron allahrador: edosarraigaremos 

la ciz·11h.» Y el labrador dijo: aDe ninguna manera:: 

no sea que al arrancar la cizaña arranqueis tambien 
el trigo.e 

De suerte, que vosotros, al extender vuestra mal­

dicion sobre una sociedad que abraza la li bertad re­

ligiosa, vosotros faltais a la doctrina de Jesucristo,. 

desarraigais el trigo y la cizaña, y os acercais a Ms­
homa, y os separais del Salvador del mundo. 

Y aquí, señores, aquí entran mis consideraciones 

sobre el articulo que la comision ha puosto, porque­

yo creo firmemente que la comision, al escribir este 
articulo, ha desobedecido así al espíritu fll osófico co­

mo al espíritu cristiana. El Congreso sAbe que este 

articulo no hubiera sid o admitido de ninguna. suorte­

por la mayoría a no haber evitado un conllicto ta­
prudencia del Sr. Montesino, y la :mtoridad parlamen­

taria que tiene, y que nadie como yo lo reconoce y 

admira, la autoridad parlamentaria del presidenta 
de la comision. 

¿Y por qu6, señores; por qué este articulo no ins­

pira conflanza a nadie? Porque en la situacion en 

que nos enconlramos, en la vida que vivimos en esta 
momento histórico, lo lógico, lo fi losófico, lo cristia­

na, lo política, hubiera s~do , en mi sentir, la sepaJ·a­
cion de la Iglesia y el Estado. 

Pues qué, ¿no se pueden distinguir en la Iglesia 
dos cosas? ¿No se pueJe distinguir en ella lo que 

ha~ ~e asociacion rel!gi?sa y !o_ que hay de poder 
pohll~o? Co'?? asocJacJon reltg10sa, puede vivir Ja 

!glesJa, l~a VlVldo e,n muchas partes y vi\'e todavla 

wdepe~dtente_ del hstado. Pero como poder político, 
la Igles1a ha s1do creada por el Estado. Un dia Teo­

dosio y el Senado romano, que eran el Estado cam­

biaron el paganismo por el cristianismo en virtud de 

U!la l~Y- Otro di.a At.mlfo, con s.us compañeros del 
ejét"Cllu que creo el Estado, carnb18ron el catolicismo 

por el arria_nismo. ~tr? dia Recaredo, que era el Es­
tado, camb1a el amamsmo por el catolicismo. 

En virtud de este procedimiento en virtud de 

esta idea,_ Ennque ~III cambió el catolicismo por el 

p~otestant1 smo: En v1rt ud de e~te procedimiento, en 
vmucl de esta 1d~a, la Convenc10n francesa suprimió 

lodo cuito. En v1rtud de este procedireiento Robes­

pierre proclam.ó ~I cuito del Sér Supremo. Èn virtud 

de es te . P!·ocedJmten~o, Napo'leon Bonaparte res tauró 
el catohc1smo. En v1rtud de este procedimiento vo­

sotros, s_e1i~res libera)Jl~ suprimísteis l?s conven'tos y 
os quedastets con los h1enes de los fralles. En virtud 

de esle pr~cedimiento! un dia ent_ró por esas puertas 
el econom1sta del parlldo progres1sta, mi dirtno ami­

go el Sr Madoz, y dijo: avenderemos los hienes na­

cionales sobre Roma y contra Roma, sobre el Papa y 
cont_ra el Papa.!) ¡J?ichoso procedimiento, que fué de 

glon~ par~ el part1d? progresista ~ de provecho para 
la umo.n l_•beral! {Rtsas). Pues b1en: por el mismo 

proced1m1ento podeis dar condiciones de libertad de 

igualdad a la_ Iglesia y s~primirle el presupuesto.' 
Paro, senores, cons1deremos otra cosa; prescin­

damos ?e estas consideraciones y hagamos otras. 
¿Qué ValS a hacer con esta Constituciou vuestra7 

Dec_ret_ais la li~ertad del pensamiento, Ja libertad 

de asomacwn, la hbertad de reunion los derechos 

indiyiduales! '! al decretar es~o, así co:no los antiguos 
poman un sa t11·o burlon al pté de los bajos relieves 

ponei~ aquella re.accion de que os hablèlba con tant~ 
graceJO el Sr. Oblspo de Jaen, poneis a la Iglesia co­

~0 un poder, la cunl Jice que la libortad es la here­
Jla , que el der~ch.o .de reunwn es una blasfemia, que 
los derechos mdlVlduales son una aberracion, que 

lo_do esto es el protestantismo, el jansenismo, el pan­
teJsmo:Estado que tal hace, es un Estado suïcida. 

No creais de ninguna manera que vais à conver­
tir al clero romano. El clero romano ni se arrepiente 

ni se enmiedda. Decia Alonso Cano: •mal conoce 
à Roma quien pretende curaria.• 



Pues bit>n, Sres. Diputades, el clero romano se­

guira con to.dos sus medios, con todas ~us. predica­
eiones, conJurada contra vuestra Conslltucwn. Pues 
qué, ¿no le visteis en el siglo XVI, despues que los 
Concilios de Basilea y Constanza, que.eran verdade~as 
convenciones eclesiasticas, le anunCJaron lo que 1ba 
a sucederlc, no oirlo, y cuando se le hab~a separado 
Ja Alemania cuando todo el mundc casi estaba en 

rebelion co~tra la Iglesia, ora por el renac~~ie~t?, 
ora por la filosofia, no le ' 'isteis en el Conc1110 T~l­
dentino que dejaLa grabado el dogma del absolutts­

mo eclesilistico? 
Pues qué, ¿no os acord3is que ha ba bid o ~n. el clero 

de Roma muchas ocasiones en que los Pont¡ fi ces han 
sido mas liberales que el cóncl~ve de ecle.siast.icos? . 

Dos ocasiones tuvo la Jgles1a en I~ ~tstor1a Uni­

versal para reconciliarse con el movJmleuto d~ las 
ideas. Fué una en el siglo Xl cuando .Pascual li fir­
mó el trat3do de Sutri, por el cuat deJa la espada al 

emperador y él toma el anillo; se qued_sb~ ~on. Ja 
jurisdiccion eclesiàstica y abandonaba Ja JUrJ~dJCcwn 
civil. En aquel momento pudo haberse realtzado la 

separacion de la Iglesia del Estado. . 
¿No ha beis visto el dia sublime en que P10 IX, 

como si fuernlll espíritu de Cristo transfigurada en la 

Iglesia romana, dirigió su bendicion desde el altar 
de San Pedro a todos los liberales, à todas las de­

mocracias? ¿Por qu~ no pudo continuar por esc ca­
mino? ¿Creeis que fué por Mazzini? ¿Creeis que fué 

por los tribunos, por los demagogos? No, señores; 
muchos amigos del Papa lo decian, lo decia tambien 
Gioberti, a quien habra conocido el Sr. Olózaga, y 
a quien sin duda se lo habra oido tambien. 

El Papa Jo que ha temido es el chocolate de los 

jesuitas. Por con~ecuencia, Jo mismo en el siglo XI 
que en el siglo XIX, por el espíritu reaccionaria del 
clero ha sido imposible, completamente imposible, la 
Jibertad de Ja Iglesia y Ja libertad del Estado. Pues 
qué, ¿no habeis visto que cuando se reunieron últi­
lllamente los òbispos en Roma e¡,tuvierun a punto de 

declarar dogma de fé al poder temporal del Papa , la 
eterna servidumbre de los romanos? Pues qué, ¿no 

sabeis t¡ue estil próximo a reuuirse un Concilio ecu­
ménico y que corremos peligro de que lleguen a 
sentarse alh como dogmas d~ fé los 80 articulos del 
Syllabus, que arruïna vuestra sociedad, que arruïna 

' 'uestra Coustitucion, vuestros derechos? 
No importa crE\er todo lo que cree y confiesa la 

Santa Madre Iglesia , no importa que creais eso: 
se necesita creer tambien que la razon y el ab~urdo 
se aman con amor in,'encihle, que fuera de las vias 
católicas nada es tan despreciable como el hombre 
aunque se llama Platon, aunque se llame Newtbon, 
aunque se llame Laplace; que todos los caminos en 
las sociedades modernas conducen à Ja perdicion; 
que Ja épor.a 1lel Renacimiento fué una rebelion; que 
la revolucion francesa fué on aborto de los infiernos; 
que la filosofia moderna es unA llaga del espíritu bo­
mano; que aquel eterno deseo de todos los sacerdo­
tes y artistas, que Ja Halia una, la creacion del Dante 
y Petrarca, Jtulia, es hija aleve, hija infame de la 
Iglcsia: que la obra de la independencia de Italia y 
de Venecia es la obra de Satanàs, en tanto que Fran­

cisco U de Napole~, que Enrique V de Francia y 
que Isabel Il de Espalia con Ja rosa de oro son los 
representantes de Dios, son la eterna imagen del 
Cielo en la tierra. (Aplausos). ' 

Debeis crear que Ja Edad Media, con sus feurlos, 

con sos castillos, con sus derechos horribles, Ja Edad 
Media es el bello ideal de la hnmanidad, porque en 

aquel diluvio de làgrimas y de sangrc, en ol rechina­
miento dc clientes y en el crngir de los llUesos que 

tan admirablemente ba pintado Dante, en toda aque­
Jla negra nocbe, en aquellas inmensas tinieblas bri-
1laba como única luz la tierra de los Papas. 

Ahora bien, no lo olvideis, Sres. Divutados: po­

nois al pié de vuestra Constitucion una conjoracion 
contra ella; porque yo cligo una cosa: si creeis que 
tan unidos estamos E:n religion, ¿por qué no vuelven 
los señores de la comision a un examen de concien­
cia entre si y encontraran materi:Jlistas, fisiólogos, 
deistas, racionalistas, espiritualistas, muchos católi­
eos, pero, en fin , todos los matices del espíritu hu­

mana dentro de ella misma? Por consecueocia, es 
inútil, completa mento inútil, que pongais a la cabeza 
de vuestra Constitucion la unidad católica, porque 
no importa que la uuidad católica se escriba a la ca­
beza de la Constitucion cuapdo no ex.iste ni dentro 
de los 15 indivídues que la redaclan; y seria lo mis­
mo que si creyérais convertir una botella de vcneno 
en un jarabe con solo poner en la etiqueta: aEsto no 

es veneno, esto es jarabe.n 
La verclad es que hay una Universidad y que 

hay una :{glesia; Ja verdad es, qne pagais a la Uni­
versidad y que pagais a Ja Iglesia. ¿Y sabeis lo que 
enseñaní la Universidad pagado por vosotros? Ense­
ñara el derecho natural, la historia del progreso, la 
filosofia racionalista; en tanto que la Iglèsia pagada 
por el Estado enseñara la política de la autoridad, Ja 
historia reaccionaria, el derecho canónico y que lo­
dos los pueblos deben estar sometidos al Papa. De 

suerle, q\le vut~slra Constitucion no es mas que una 

guerra contínua, guerra en que perecera el mas dé­
bil, que es el Estado. Y yo digo una cosa: el Sr. Ar­
zobispo de Santiago vino allí (Señalando al banco 

que ocupa ba S. S.) a pedir en nombre de la Iglesia 
que se Je retribuyese con una pensiou. Pues yo soy 
catedratico, y si quereis oirme, quitad Ja pension a 
la Universidad sm presupuesto, dejad :i la Iglesia sin 

presupuesto; dejadnos libres, complotamenta libres a 
unos y a otros, y entonces veremos en la gran lucha, 
desligado~ del E~tado, entonces veremos en Ja gran 
Jucha de la libertad, por quién de l:~s dos institucio­
nes queda la victoria. 

Ademas, Sres. Diputados, no os forjeis ilusiones, 
no os las forjeis de ninguna clase. No hablo de los 
tiernpos antiguos, hablo de los liempos modernos: la 
historia del mundo moderno, la historia de la civili­
zacion moderna es una historia de lucha completa y 
eterna de la lglesia con todos los poderes civiles. Lu­
chu con Austria por las leyes josefinas; luchó con 
Toscana por las loyes lcopoldinas; luchó con Napo­
leon I por la interpretacion del r.oncordato; lucl1ó 
con Napoleon III por la revolucion do las Marcas y 
de la Utnbría y por los consejos de roformas politi­
cas; luchó con la .antigua Ceruefia por las leyes de 
Sicardi, que suprimian la jurisdiccion eclesuística; 

lur.hó con la nueva Cerdeña por la política del Conde 
de Cavour; lucho con Suiza, con aqutlllos cantones 

católicos que estuvieron en Ja guerra del Sunderbum 
a punto de romper la confederacion por nu &eparar­
se de Ja lglcsia; luchó con el Canton de Friburgo por 
cuestion de disciplina, por el pase, lucbó con el Can­
ton del Tesino, por el matrimonio civil; luchó con 
Bélgica, con esa hija criada a sus pechos, por la en­
señanza dada en las Univtlrsidades, y especialmente 
por la que se daba en la Universidad de Gnnte; lu­
chó mas tarde con Esp:Hia, que se habia arrojado al 
abismo tan solo para salvar el poder politico y espi­
ritual de los Papas, lnchó con España en sus dias de 
grandes angustic~s y de gra odes dolorP.s, en tiempos 
de la última guerra civil; luchó con el Nuevo .Mundo, 
con aquet mundo que le dió Colon para ind~mnizarla 
de la pérdida de la unidad católica en Enropa; luchó 
en Nueva Granada po1· cuestion del presupuesto del 
clero; luchó en Méjico por la desamortiz.acion ecle­
siàstica; lnchó con la Confederacion Argentina por 
la libertad religio~a; y eon vosotros quo vais a esta­
blecer el registro civil, con vosotros qne vais a esta­
bleccr el matrimonio civil y la libertad religiosa, Iu· 
charà, y tendra tlmero arr.mcado de vuestnJs manos, 
para sostcner esta lucha tremenda, hajo las alas de 
vuestra Consti tucion y dentro de vuestra misma au­
toridad. Qué, Srcs. Diputados , ¿crceis que estos 
poderes religiosos no ti!lnen el mismi, caracte.r eu ~os · 
pneblos pt·utcstantes? Yo no ataco el dogma de nm­
guna manera, vo no ataco la moral de ninguna ma­
nera; lo que yo ataco Ps, y esto compréndase bien 
para evitar interpretacianes funestas, es el sentida 
político de la Iglesia. Pues bien, yo digo mas: donde 
quiera que exista una Jglesia arislocratica pagada por 
el Estad('l, existe esta misma lucha. 

Parecia que no debia existir en los pueblos pro­
testantes, y cuatro Iglesias nacidron de los pueblos 
protesta nies; 1.; Iglesta teológica de Alemania, la Igle­
sia moral de Ginebra, la Iglesia òemocratica ó de los 
Paises Bajas, la Iglesia aristocràtica ó de lnglaterra. 
Poes en todas estas Iglesias ha habido las mismas lu­
chas con el poder civil. Quisioron imponerse los sí­
nodos d~ Alemania al poder civil; quiso imponerse 
la Iglcsia de los Paises Bajos à la casa de Orunge; se 
quiso imponer, y se impuso de una manera tremen­
da, la Iglesia de Calvino a la sociedad ó al Gobierno 
de Ginebra. ¿Y S<!bdis en quf' se apoyó la aristocra­
cia ginebrina pat·a oponerse a la gran libertad de 
aquel canton? Pues se apoyó en la aristocracia mo­
ral, en la aristocrada religiosa, en la lglesia. 

No os digo mas, Sres. Diputados; no os quiero 
decir nad1 de la iglesia anglicana, no conozco nada 
mas reaccion11rio ni mas opuesto al movimiento de 
las ideas y de la civilizacion. Estudiad los cua tro gran­
des hechos, la reforma elector~), la Jey de cereales, 
la emancipacion de los católicos, la sapuacion de la 
Iglesia de Irlanda; estudiadlos. ¿Qoien se ?ponc .con 
tanta tenacidad à todas esas reformas? ¿Qlllen qmere 
~ue la inglaterra duerma y fe~ezca al pié del feuda­
hsmo? ¿Quien? El clero angltcano; y estoy segura 

que si registrais las granJes votaciones de la Càmara 
de los' Lores encootraríais en elias el eterna obst:iculo 

a toda reforma, la etcl'lla oposicion a Iodo progreso. 
Pues qué, en este mismo momento, ¿no e~c~nda­

Jiza lo que los orangistas en Inglaterra estan dtCI~n~o 
de Gladstonne y de Brigth, eterna honra del espmtu 

humano, eternn gloria del siglo XlX? En un ~~eting 
celebrado en Lóndres, han llamado a esos Mmtstros, 
honra de Ja Europa; han llamado a su ministerio 
caverna de ladrones, orgia de borracho:;. ¿Creeis que 
no se opone en todas partes el mismo obstaculo, una 
aristocracia moral, à todos los progresos del género 
humano? Y por consecuencia. ¿que solucion hay en 
AlemaniaT Que tendra que proponer mas ó menos 
tarde, Bismark al Parlamento, para que los pueblos 
católicos no estón sometidos a los protestantes, la se­
paracion de la Iglesia y el Estado, 

¿Que dijo el gran Cavour, que yo quisiera que 
tuviese imitadores en lo que ltene de pràctica, ya 
que tiene tantos opositores en lo quA tiene de teórico? 
Pues dccia Cavour: •no le pidais reformas al Papa, 

como no podeis pedirselas al Sultan; ni uno ni otro 
pueden reformar sus leyes politicas y civiles sin sui­
cidarse: el Pnpa no puede abandonar à Roma; ltalia 
tampoco abandona a Roma; pues para realiz.ar las 
relaciones del mundo católico con Ja Iglesia primada 
y las relaciones de los pueblos italianos con sn capi­
tal, proclamemos la separacion de la Iglesia y del 
Estado. » Rotazzi asi lo propuso, y se hubiera conse­
guido si el espiritu de Cavour y el de Garibaldí no 
hubiesen sido completamente esterilizados con aquella 
monarqwa plebeya; el espiritu de Camur ha 1do al 
cielo, y el de Garibaldí :i su isla , ambos maldictendo 
à !tafia, empequetiecida y deshonrada por sus reyes. 

Ahora mtsmo, en este mismo instante, ¿que solu­
cion tiene la cuestion de Inglaterra, la cuestion de 
Irlanda, esa espina que lleva Inçlaterra en sus plan­
tas? No tiene mas que una soluc10n, la separacion de 
la Iglesia y el Estado: bé aquí lo que nosotros de­
biamos haber hecho; hé aqul el gran movimiento que 
nosotros dehi<~mos haber iniciado. Somos el pueblo 
mas pobre, el de monos intereses materiales que hay 
en toda Europa. Poes bien: por lo mismo esta gran 
desgracia tiene ventajas materiales, tienc la ventaja 

materi11l de que aquí podemos ensayar sin gran pe­
ligro toda~ las reformas sociales: de suerte que Espa­
ña es boy una especie de América como Ja tierra del 
Or.cidente eoropeo, como la tierra del gran ensayo 
en las reformas. Por eso yo queria que se ensayara 
aqui la república, por esa yo queria que se ensayase 
aqui Ja separacion entre Ja Iglesia y et Estado. 

Voy a conllluir, setiores, haciendo muy Jijeras 
observaciones. 

Señores Diputados, señores de la comision, señor 
Ministro de Gracia y Justícia, ¿que han clicl•o todos 
estos señores, en verdad con alguna apariencia de 

razon, rontra I& idea de Ja separacion de la Iglesia 
y el Estado? Han dicho que necesitan del pase, que 
necesitan del patronato, de la present:~cion, de las 
regallas, para opouerse a las invasiones de la Iglesia. 

Pues yo os digo que ui el pase, la presantacion, 
el patronato ni las regallas os sirven de nada. ¿De 
que os ha de servir el pase, cnando el Sr. Aguirre, 
nuestro monumento vivo del derecho canónico, que 
tiene escritas en su conciencia y on so frente todas 
las glorias de la Iglesia espa•iola, os ha dicho con 
indignacion, de la cual yo no participaba ciertamente, 
que d Syllubus fué recogido en las calles dc Roma 
por la mano del Embajador de Espatïa? Si esta lo 
hubiera visto un Embajador de Fehpe II, lc declara 
):¡ guerra al Papa. 

Esto, señores, sucede hoy porque con la libertad 
de imprenta es campletamente imposible el que os 
opongais à la virturl efectiva que tiene el pa~e. a la 
v1rtud de llegar à conocimiento de los lleies. 

Llegó, y se publicó ba jo un régimen r~accionario, 
el Syllabu.ç en todas las iglesia~, y el único fisc~l que 
se atrev!ó à procesar à un cura fué quitado por el 
Sr. Arrazola. ¿Y de que os sin•e el patronato? 

Un Sr. Diputado preguntaba al Sr. Ministro de 
~ra cia y J nsticia si era verdad que en toda s Jas igle­
stas se pronunciabnn maldiciones contra nosotros, 
boy ~atronos de la .Igle~ia. Pues es verd ad, se pro­
nunctan. ¿Lo pode1s evllar? No. ¿Lo dobeis e\'Ïtar? 
t\o_. Yo que quiero.la libertad de la tribuna política, 
qUler~ tam~teu la l1bertad de la tribuna sagrada; yo 
no qute.ro .ut _do~o oponerme a que la Iglesia ejerza 
su altaJunsdtccton sobre nuestras conciencias como 
la Iglesia no puede ni debe oponorse a que lo~ legis­
ladores de Espatia ejerzamos sobre sos intereses 
mundanales toda nuesLL·a !>oberana iniciatha. 

Por consiguiente, el patronato no sirve dc nada 
n.o OS atrevereis a Cjercerlo, porque yo OS presenta~ 
r1a un voto de censura. 

Si no os sirve de nada el paLronato ni el pase, 
¿os sirve de algo la presentacion? 

¿Cu:intas veces ha intentado el partida progresista 
trea~ una Iglesia nacional, una Iglesia liberal? Esto 
ha st~o un gran ~rror. Habia Obispos regalistas en 
otro ~tempo, en llempo del absolutismv, cuando la 
Igles1a eslaha tan sometida al Estada. No hay, no 
p~ede haber boy, no encontrareis Obispos liberales. 
S1 los presentàrais, Roma no los aprobaría, y si los 
aprobase, y yo espero que el Sr. Aguirre¡asienta à 
todo lo que digo en estos momentos,. si los aprobase, 
esta~ seg_uros que al poco tiem~o: opr~miclos por la 
C•ln]uracton de todos osos correltgLOnartOs, los Obis­

po:> liberales, aun cuando juraseo gu3rdar fidelidad ll 
nuestra Constitucion, en el fondo de su corazon y de 

su conciencia jurarían fidelidad al rey de esos bancos, 
à Càrlos VIL 

Pues qué, ¿no sabeis que la Iglesia ha excomul­
gado al Conde de Montalembert, y uno de los repre­
sentantes de la Iglesia nos ha dir.ho que habia sido 
obligado à retractarse? ¿No sabeis que el PJpa ha 
negado el capeJo al Arzobispo de Paris? ¿Y que hace 
el Arzobispo de Paris? ¿Cua! es la razon de esa nega­
tiva? Sostener con flexibilid&d ol catolicisme que ~ue­
de caber en una ciudad tan positivista y tan voltenan" 



cón'lo la ciudad de Paris. Y el dia en que el empera­
dor, apoyandose en sus tropas, en el ejército que le 
sostiene, y yo aplaudo esta actitud del Papa, que es 
prueba de un gran poder moral_, el dia on que el 
emperador dice à Pio IX: cnec~sllo e! cap~lo de ca~­
denal para el ArzoLispo de ~àras,» P10 ~X se sonr~e 
y dice: e¿Con que aún neceslla, ei.Arzobaspo de PariS 
ser mas rojo de Jo qne es?» l dace esto porque le 
tiene por un demagogo. 

Yo deseo que todos los partidos ve~gan a la rellli­
dad, y siento que el Cardenal de Santiago noyueda 
~è'rder su dignídad, porque es toy seguro que sa_fuera 
a• Roma de tojo le oonvertirian en morado, leqmtaban 
el capell>. ¿Por qué? Porqde ha, tli~l~o que hay com­
plltibilid3d entre los derechos mdavaduales y el pen­
salníento de la Iglesia. 

Y ahora, p;~ra sentarme, mé dirijo al Sr. Maote­
rola, y le digo.lo siguiente: yo comprendo que el Es­
tndo sea inflexible, yo compr~ndo que el Estado, 
por razones de interés, no quiera abaorlooar el pro­
tectorado que ejerce sobre la Jglesia; pero lo que no 
domprendo, lo que no puedo comprende_r es como 
el Sr . .l\laoterola no se lcvanta aquí y no padc la com· 
pleta separacion de la Iglesia y el Estado. Sí; pida 
S. S. que no haya presentacioo, que no haya pase, 
que no haya traLa para la Iglesia, à fio de que ~ueda 
euseaiar librementc, à fio de que puedao veoar los 
j ~!;uillls, a fio de que pueda establecer nsociaciooes 
de todas clasos; que una de las mayores tiraníos que 
ha cómetido el Es1ado ha sido suprimir las asocíacio­
òes de teligiosas: porque si h;~y ciertas al mas, si hay 
ciertós caractéres, si hay cirrtos hom bres positivos y 
pràcticos, como algnnos ilustres métlicos que estoy 
viendo, los cua les no conocen mas que la fisiologia y 
la materia, hay otras almas, las cualcs à cada dolor, 
à cada punzada oyen el aviso de una vida major, y 
à cada momento creen que se evaporan entre una 
nube de incienso. y que necesitan pasar la vida en 
el elànstro arrodt iiHdas para poder à la hora de la 
muerte espaciarse en el seno del Señor: ¿por qué no 
padis la separ:tcion de la Iglesia y el Estado, seaïores 
eclesiàsticos, cua nd o sa beis que no es posi ble, que no 
es absolutamenle posible que ihoy, en estos memen­
tos, el Es~ado deje de establecer lil hberrad de cultos? 

La razon hum~na prolesta con1ra el emperador do 
Rusia cuanrlo quiere ahogar el pensaruicuto de los 
polacos; protesta contra el Rey de la Rum:tnia cuando 
quiere e:xpul¡,ar à los judios. Ahora "iven juntos a 
orillas del Rhin el luterano y el católico; à orillas del 
lago Semam los hijos de Calvino y los lansquenettes, 
que el Duqne de Saboya ponia à las pnertas de la 
ciudad protestante, conçertida boy en un faro úe la 
libertad religiosa. Los hugonotes ) los cat61icos se 
sientan hoy à leg i~lar, en las orillas del mismo rio 
que ensangrentaron en sos grandes luchas. El celta 
y el sajon toman asiento hoy juntos eu el mismo Par­
lamento. ¡Como es posible que Espatïa sea una ex­
cepcivo en el momento en que rompe la losa que le 
poso el siglo XV sobre la frente, la intolerancia reli­
giosa, y sale como Lazaro del sepulcre! 

Si vosotros pedis la libertad de la lglesia, aun po­
deis tener esperanz:¡ dP. que contra el positivisme del 
mundo motlerno nazca un gran espiritualisme, un 
gran e)!piritualismo promovido por la fé. No de otra 
suerte se planteó el cristianisme eu la sociedad anti­
gua e()ntra el derecho roma no positivista, contra una 
moral posittvista, contra los Césares y los Pretores: 
contra todo aquel mundo positivi~ta opuso el cristia­
nisme la libertad de conciencia. 

Pues h~ced abora lo misuw; quiza se renueven 
a~uellos tiempos en que la pitonisa descendió de su 
tnpode olvidando al Dios naturaleza, y en la tribuna 
religiosa brillaran Gregorios Naziancenos ó Crisósto­
mos, aquellos grandes modelos à cuya elocuente voz 
se dPshacian los antigoos errores como la nieve al sol; 
aquelles liempos en que las hordas del Norte venian 
sobre caballos negros como la noche, dejando tras sí 
una estela dc destruccion como los :íngeles extermi­
nadores del Apocalipsis, y la mano del sacerdote, la 
mano de San Gregorio, la mano de San Leon, llovian 
sobre ellos el agua del bautismo, les haciHn cristianes 
y bautizaban la cuua de la libertad, de la igualdad y 
de la fr;tternidad, la cuna del muodo moderno. 

Yo me adelanto y digo al Sr. Manterola: antes de 
irse de aquí nos debe a todos una oracion à Dios. Si 
yo fuera sacerdote, si yo fuera como S. S. clérigo, 
si yo representase aquí con algun titulo el cristianis­
mo, como en alg nnos momentos esta Camara, que 
por las cuestiones que lrata se convierte eu un tem­
plo, y por su ministerio en un sacerdocio, levantaria 
mis manosa Dio¡, y le diria: beodice a estos legisla­
dores que establecen Ja libertad religiosa, que es 
parle de tu amor; beodice a estos legisladores que 
r~concilian a todas las clases, a todas las gen tes; ben­
dace à estos legisladores porqne delante de ellos no 
hay, co~o no hay delante de tu poder, judíos ni pa­
ganes, SI IIO J~ombres; bendice a 6S(OS Jegbladores 
porque al reahzar las grandes ideas se acercan a lí 
realizaodo sobre la faz de la tierra los dos principio; 
esenciales de tu sér incomunicable y perfecto: tu 
amor y tu justícia. {Grandes aplausos.) 

Ayer llegó a esta Capital el diputado cons­
tituyente por esta provincia D. Ramon Coste­
jon. :i quien habia llamado por telégrama sn 
familia :i causa de la enfeJmedad que aqueja a 
su bija D.• Petra. SenLimos vivamente el gra­
vísilñò disgusto porque pasa tan escelente pa­
tricio y ,deseamos reciba pronto alivio en su 
prpfupda pena la afligida familia de nuestr·o 
estimado amigo. 

'f 

* * Venimos observando de algunos dias aca, 
que los monar·quico-democr:Hicos, nuevos mo­
gigatos, se balancean del lado de los católico­
absolutistas, haciendo con estos, coro en sus 
escrúpulos de beata, y ala rd e de un fervor ..... 
religioso, tan càtólico, apostólico romano, que 
ha debido Lt·anquilizar a los ver·daderos cre­
yentes. Dice un refr•an: Yale mas tarde t¡ue 
nunca. Dénse pues la enhorabuena los catòli­
cos-absolutistas, po1· tan fervorosas aunque 
tard ras manilestaciones; pero les aconsejarnos, 
a fuer de 1eales, que no olviden esta m:ixima: 
La fé, es como la virginidad; una ve.: perdida, 
no se recobm. 

REMITIOO. 
Sr. Director del AQ Ul EsTOY. 

Barcelona H .Mayo de 1869 . 
Muy Sr. mio y correligiooario: en mi última car­

ta publicada en su periódico correspoodiente al dia 
5 de Mayo, concluia por manifestar que me reserva­
ba el derecho de hablar estensameRte hasta aclarar: 
1. o Lo de las certificaciones de obra herba recon oci­
da y aceptada. 2. 6 Las alteracionPs del planó y las 
obra s inútiles. 3. o La cuestion del hunúimient'.l, y por 
úhimo prometia igualmente probar al Cronista de El 
Segre cuan in~:xacto ha estado al supooer qZLe yo 
haya, publicada las escelencia.s de A utoridades pa­
sadas ni menos que corrieran peligro alguno esos 
Padres de familia el dia del hundimiento. 

Hecha la anterior declaracion, p:rrecia natural 
q·1e los inc6gnitos de{er¡so?·os de los inte1·eses. Pr_o­
vinciales, esperaràn el resultada de esas espltcacJO­
nes que desde luego son las que han de cond_ucirnos 
al esclarecimienlo de la ''erdad. No ha sado así, 
pues, en el periódico El Seg1·e y en su núm. 176 he 
visto un escrilo que vuelve de nuevo a trotar esta 
cuestion, despttes de hab<~r manife~tado en números 
anteriores su incompetencia en este asunto. Avergon­
zado tal vez el céleb1'e Cronista del mal papel que 
ha represent .. do an le el público y deseando reparar 
esta falta; vuelve de ouevo como ya he dicho a tratar 
de cosas que no sabe, buscando eso sí, frases de re­
lumbron y golpes de efectos, para distraer major la 
opioion pl!blica que empezaba a darse cuenta de la 
torpeza úe esos encubiertos twtigos de la Provincia. 

La razoú no es ma~ que una, y someto a la con­
sideracion de toda persona honrada, la siguiente con­
sideracion: 

¿Si los Contratistas se obligaren a construir las 
obras segun bs condiciones y precios de la contrata , 
y la Adminislracioo à su vez se obligó 3 satisf:~cerlas 
por décimas partes, segun fueran pr~seotandose las 
certificaciones de obra hecha reconocada y acaptada; 
que ley autoriza a nadie, para dejarlo de cumplir 
faltando a los deLeres que se han irupuesto en un 
Contra to? 

Este es. el verdadero e~tado del asunto por mas 
que el desconocirlo Cronista de El Segre trate de 
desviarlo con ridículas apreciaciooes, impropia~ de 
la cultura é imparcialidad que deben dominar en la 
prensa, encargada sí, de denunciar abusos, pero no 
de ?lacar los interes agenos. 

OLran en poder de los Contratistas, cinco certifi­
caciones con todos lo.s requisi tos legale¡, y para ello 
apelan al Contralo único Juez competente. Dice así 
el art. 4 2: La cant~àad en que queden rematadas 
las obms, se satis{ara al Cuntmtista por décimas 
pa,rtes , en razon de los nueve dicimos del importe 
de cada certificacion de obm heeha aceptada y re ­
conocida y aprobadn que sea uportunamente en la 
forma qne e:;presa la condicion dér.ima. 

Condicion d~cima. Conclnidas que sean las 
obms se dispondra el opm·tuno 1·ewnoci1mento por 
el Arquitecta provincial, qu'ien e.'!ipcdira la cur­
respondimle certi(irdcion pm· la cuat se acredite 
haber sido const'l'lLidas con .~ujecion at pre.sup¡¿esto 
ptiego de condiciones y pnncipios deL m·tc Si del 
reconocimiento resultare la falla de cwnplimiento 
de alguna úe las condiciones estipuladas, se obli­
ga?'Ó. al Contratista a que cc,nstrnya de nuevo y en 
un breve plazo que se te (ija1·a las q1tc no {ueran 
admisibles, y si no lo veri(ir,ase en el tinnino se­
ñalado, ó la con~tn¿ccion {Itera nuevamente dese­
citada, se p1·ocederú a ejecutarla, por la corporacion 
a cuenta del misnw contratista. 

I 1 

¿Si Ell Contratista tiene esas cinco certificaciones 
con t~dos esos requisit?s, c_omo es posible que el 
Cron asta de El Segre na nodae se atreva à poner en 
duda la legitimidad ~e su pago. 

Hay rua s, la ex Junta de Beneflcencia conocien­
do la indisputable va lidéz de esos documentes se 

•; . . ' 
co~_J~prorneta.o. a c_onsagoar un 6 por 100 à la enarta y 
quanta certalacaciOo, cuyo contrato particular aprobó 
mas tarde el Gobierno SupPrior. 

Véase, por Iu tanto como de hecho y de Jerecho 
debia la Diputacion Proviucial res(¡lver se pagaran al 
Contratista ~us legítimes créúitos, en vez de úarle una 
cantidad para continuar las obras, rmes no

1 
por ad­

ministrar los fqndos Provinciales de~e de faltarse aÍ 
deber que Í11,1pone un contralo públic1J oi se halla 
n¡¡die autorizaúo para utilizarse de lo ageno contra la 
voluntad de su Jueño. 

Los que a~i obrao, tienen su nombre en eÍ Dic­
c!onario c.omo tambien IP. tienen l.os que lo apoya0 _ 

1 no se daga que p~rque. el Arquatecto fué separada 
por la Junta revoluc10naraa, nmeogüe en nada la va­
lidez é importancia de esos documento~, pues en el 
Cof)tralo no hay ninguna condicionen la cua! se cort­
signe que cuando la Diputacion Pruvineial tenaa a 
bieo cambiar el Arquitecte, queda sin afecto todo 
enanto aquel haya hecho. 

Admitido ese principio, no seria posible contratar 
con ninguna adm ini~tracion pt~es los coutratos podria;n 
alterarse con solo tlarnhiar alguna de las personas 
que en ellos han mediad q, ni el Estado ter¡¡i ria nin­
guna obligacioo fur11Jal si podria prescindir Je su 
impersonalidad constant e y fi ja. Creo pruJente no es­
forzarrne mucho en prob¡~r la vet·darl de ese aserto 
pues en ello creeria ofender el buen sentido Je toda; 
las personas furmales, que comprenderàn cuao inú­
til es· molestar su atencion con inocentadas de este 
género. 

Si hay algun celoso defensor de los inlerese.~ pro­
vincia/es como eu algun tiempo lo hubo que se titu­
laba de los pobns, que crea que esas certificaciones 
l)O son representacioo exacta de metros de obra he­
cba reconocicla y aceptatla, Liene espedito el camino 
para acudir a los Tribunales denuncianrlo ese abuso 
que desde luego podr·ia calificarse de defraudacion 
de lns inlerese:. prot,inciales. 

Si extste alguna persona que de buena fé quiere 
enteresa rse de la verdad de todo lo espnesto y desee 
comprobar las mcdiciones. le facilit•1ró tcdos cuantos 
datos obrao en mi poder, como igualmente teodrà a 
su disposicion la mencionada obra para verifiearlo 
pràcticamente. 

Debo ig';lalmente .aclarar un concepte emitido por 
el desconocado Cromsta y con el cunl tal vez haya io­
temado sorprenúer la buend fé de llis aentas senci­
llas, dice así: La ft¿nta 6 Dipu.tacion °deben haber 
notada, que las cantidades 'preS?~puestadas sc con­
suman ó ~e acaban y la ob1·a eslci muy lejo,ç de ter· 
minarse. Este argumento constau e eco de una re­
pugnante Autoriúad (que desgraciadameote tuvo dos 
veces en sus manos los iotereses de la Provincia) no 
prueba mas que la crasa ignorancia de sos autores. 
.Me permitiré por lo tan to manifGstar al Cronista de 
El Segre aquien le supongo en amistad con el es­
presado Gobernador, que ni uno ni otro saben ni 
conocen lo gue so~ contrato.s para obras públicas; 
pues a ser as1, tenJrtan co nocamiento de que està ter­
mina o temen te prohibido por la ley, que en las me­
diciones se 1enga en cuenta el valor total de las obras 
y si tan solo los metros de las difere11te~ clas,•s rle si­
llería, manapostería ó desmonte a los prccios lljados 
en la subasta. A no ser así asos contnrlos se presta­
rian a infinidaú de àgios, que la Admini:Hracion ha 
hecho bien evitar. Lo que conviene por lo tanlo a la 
Provincia, es saber que paga tan solo lo que real­
mente ha construado el Contratist:t; el cua! tampoco 
debe ser responsable de un pre •u pue~ to incomple­
to, que concloye con las siguientes frases., salvo e1"1'or 
6 equ,ivocacivn. 

Si despues de las anteriores esplicaciones, el in­
cógnito Cronista, no quiere tomarse la molestía de 
acud.ir al Tribunal ó c~'!lprobar ~or si mismo ó por 
medto de asesor Iu mctltcton ycoounua sin fundamen­
to alguno ponienrlo en duda la valitlez úe mis crédi­
tos contra la Diputacion, !e trataré sin consideracion 
de ninguna clase y t·.omo se merecen los 4ue ateotau 
contra la propieúad, pues t:an legitimos son los cré­
ditos 411e represe ntau esas certi ficaciones, como los 
títulos de sus propicdades si es 1ue las tieoe. 

. Nada diré a V. Sr. Director respeto a las frases 
del olimpo del Sr. Laban, del en(e?·mo y otras mil 
sandeces del articulista, pues el público desea se ada­
ren hechos y no se discutan palabras que a nada con~ 
ducen, maxime cuando esto se hace con el velo del 
anónimo y presindiendo da olras consideraciones que 
deben tener muy on cuenta las personas honradas. 

Me reservo hablar otro dia de los demas puntos 
señalados en el final de mi última carta y en el prin­
cipio de esta, interin sabe soy su afectísimo y S. S. 
Q. S. M. B. 

V ALRNTIN LABAN. 

Lérida: Imp. de José SoJ é bij'o. 
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